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Las cuarenta horas estia eu la parroquia de S. Francisco de Paula: se reserva á las cinco y média*

NOTICIAS ËST1USVGERAS,

ISLAS DE SOTA.VEKTO.

San Tomas i3 de mayo.

Han llegado cartas de Caracas que alcanzan hasta 5
iäel corriente , y «a ellas se asegura que corria ia noti-
cia de que uua fragata esp.iñola 'de áS cañones, una cor-
beta de 28, y dos goletas, procedentes'de1 la Habana, ha-
bían llegado á Puerlo-Cábe|lo , y lubian tenido un coni-
baie con tres buques de- la escuadra Colombiana , de los
cuales habían- apresado dos: á saber , la cprbeU Marta,
2'Vflocisca de 28 cañones, y la Constitución de'2.6. Pu-
do escaparse la Independência, que ''montaba. iS'caño-
»08,.-£1 co inodoro Dauiels se hallaba en U María Vrun-,
cisca (i)

ISLAS JÓNÍCA.S.

P óticas tro i.° de Mayo.

Desde que el Congreso de Nápoles de Romanía no
ha concedido al Navarca Tambazis de Hidra por goberna-
dor civil y mil i tar, se restablece aqui el orden. Ya res-
pira la isla de Cândia , oprimida por Aphemjulis/ la agri-
cultura recobra su actividad, y nosotros hacemos un co-
mercio muy ventajoso de permuta con las potencias eu-
ropeas. '$

Ademas se ha concluido el armamento de nuestras
tropas, que ascienden à 3o2) hombres; se han estableci-
do almacenes de reserva en las montunas, y se han for-
mado hospitales.

Eu fin nuestro Senado ha arreglado la administración
interior tíe las provincias de Kissatuos y de Salina ; Tum-
fcazis ha tomado también disposiciones para sitiai Us po-
cas plazas fortificadas que ocupan los turcos ; nosotros en -
tendemos pòco de sitios, pero la peste ha despoblado en-
teramente las plazas de Cândia, Solomo y Suda : sus guar-
niciones, como también la de Gama, sou tan débiles, que
»o pueden hacer sali'dns ; y el ejército turco , que ascen-
día en el mes de Diciembre à 3o£) hombres, apenas caen-
ta ahora 11$-, todos desanimados y sin buques con que
pasar à U Rotnelia. En Policastro, y en todos los pue-
blos que han desamparado los turcos, se hau convertido

las mezquitas en iglesias cristianas, viéndose ea todas ellas
la cruz y las campanas.

SAJOKU. ;

v ' " ' *

 O) Los periódicos americanos, de los cuáles hemos co-
piado este artículo, refieren de varios modos este com-
bate, y tratan de dísmiouir el mento de la acción, ya
que no puede« negarla. Sin embargo, la victoria fue com-
pleta , y sus consecuencias- de la mayor importancia. El
valiente y benemérito Laborda, que mandaba nuestras
fuerzas, destrujó la marina de Colombia , y se cubrió de
filovia, baciemlo brilbr al mismo tiempo el valor y pa-
triotismo de los que pelean bojo sus oídcjaes,

"Luipsick ii  de junio.
Hoy hemos sabido de Berlin que el Rey de Prusia ha

sancionado definit ivamente el proyecto que le ha presen-
tado. ,1a comisión de negocios constitucionales , relativamen-
te al 'establecimiento de asambleas representativas en las
diferentes provincias. Añúdese que el proyecta particular
para la 'organización' de los estados 'provinciales en lai
Marca de Brandebourg ha bido igualmente aprobado, y
que deberá ponerse en planta en el discurso de este año.
S¿; nombrará «na comisión especial para que proponga
ios medios de ejecución à la mayor brevedad posible. Por
Vittimo se anuncia que se publicarán muchos edictos rela-
tivos à estos diferentes objetos antes que salga el Rey pa-
ra Toeplitz. 4

Mr. de'Scboemberg, que era juntamente con Mr; de
Vinka el individuo mas activo de la comisión de Consti-
tución , acaba de sar nombrado administrador de toda la
Silesia coa el título de gran presidente Mr. de Vmke es-
ta, ocapaado dé algunos años á esta parte funcione* muy
semejantes en las provincias prusianas de West fa lia ; pero
ya se empieza à decir de nuevo que no tardará à ser
nombrado ministro ; y que. se le destina para la direc-
ción de una parte considerable del departemento del in-
terior.

El Rey de Prusia ha nombrcdo efectivamente al con-
de de Royer para desempeñar las funciones de ministro
prusiano cerca de la Regencia de España. Mr. de Royer
es francés de origen, y ha estado durante mucho tiempo
agregado á la persona del p r ínc ipe Henrique, hermano
del gran Federico, desde cuyo tiempo se hulla al servi**
cio de la Frusta.

NOTICIAS NACIONALES.

Madrid ï.0 de Agosto.
Los grandes de España que han quedado aqui, y que

unos por debilidad» y otros por malicia, han dado en la
gracia de tomar la voz y nombre de toda b grandeza,
han dirigido à esta regencia, con motivo de la traslación,
del rey í» Cádiz, una esposicíon concebida casi en los mis-
mos términos que; la que hicieron à Angulema, lín esta
última ofrecen sus personas (que valen bieci poco) y su»
haciendas (que valen algo mos) p.ira cooperar al resettle
de su rey y señor natural. Con ests 'mot ivo, un ingles
qua reside en esta ha dirigido al luioistro de hacienda da
ia regencia la esposiciun siguiente que tiene bastante ori-
ginalidad.

Kscmo. Sr. — Aunque S. M. B. no ha reconocido otro
gobierno en España que el gobierno constitucional, y que
mis principios políticas, reli^ioaos y morales como uibdi-
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to suyo, son muy opuestos á los que he visto pnblicatlos
en el nombre <Je V. JÏ., no he podido leer la esposicion
que han hecho cuareata y ciuco do la clase de grandes da
"España en la gaceta número 2$, suplicando à S. A. S. Ia
regencia, creada por la declaración de S. A. K. el duquô
de Angulema, de 26 de MUyo de i8z3, que 'dispougu de
jas personas de todos los i nd i v i duos de la clase, y hasta
de loa restos que han sobrevivido a sus combatidas fortu-
nas : sin desear contribuir de algún modo à que sus cier-
tas no queden sin efecto, COÜK» si fuesen de aquellas fra-
ses vulgares en que se suplica dispongan de su inut i l idad.
Respecto de las personas uo «ne toca decir nada , .porque-
podria considerarse nn agravio personal el dudar que, sien-

> esta esposicion del 20 de Junio, y ardiendo los fir -
mantes en vivas ansias de borrar con su sangre tamaño nl-
trage y semejante meogua, no estuviese» ya todos ellos
delante de los fuertes muros de Cadi/ para salvará sa rey
ò morir en U demanda, y «demás ma acuerdo , que del

-olismo"modo que aseguran ahora que era de su deber el
haberse sacrificado para imped ir que el rey fues« à Cádiz,
en justo cumplimií into del pleito homenage que tienen he-
cho de defender con sus propias' vidas à su rey y señor
natural, aseguraron en el año de 1812 algunos tie ios mis-
mos iudjvidúos , y '.especialmente el presidente dé.la espré-
sada regencia, para conservar sus derechos de señorío, que
la misma clase había sido siempre el mejor antemural con-
tra el poder absoluto en lo interior, y contra toda inva-
'sion estrangera en lo .esterior ; y to esegttfaron à las cor-
tes estraor'Jînarîas, estando dentro de ios mismos fuertes
muros de Cádiz (después de haber abandonado toda la fa-
niiii a de su rey y señor natural en la otra cstremidad de
Ja Peoírísnla) dé resultas de una invasión provocada desda
1807, por üo haber su rey y señar na tu ral de eutouces
gobernado à su gusto, y"'jio r haber sus ministroŝ  preten-
dido ecsaminar la validez de las gracias enriqucñas. Pero
respecto à lo quo dicen de los restos que lian sobrevivi-
do à sus couibotidas for tunas, comprendo que ofrecen à

o menos sus bienes raices ò fincas, y asi tengo que ob-
servar que, como las casas mercantiles de Amsterdam no
parecen haberse presentado para tomar los empréstitos he-
chos en virtud de los decretos de las cortes en los años
procsimos pasados, aunque el dinero suele abundará i»e-
nor premio en Amsterdam, que en Londres ò Paris, po-
dria suceder que unos hombres tan formales como los ho-
íándeses, acostumbrados à. prestar su dinero'aj gobierno
español, sobre la garantia de una real cédula acompañada
de uo espediente enforma del consejo de Castilla, podrían
haber titubeado para prestarle sobre otras garantias de pa-
pel de distinta forma, con tanta ,razon como según se.te-
ihia por algunos diputados de cortes los chinos mirarían los
pesos duros de España con menor aprecio, si se quitara Ia
coleta al rey, ò se hacia alguna que otra mudanza eo Stt
cuño, aunque yo he oído de los que, lo han visto, que

por poco tiempo que circule un duro en la China , D0

servirá para decidir la cuestión si s« habia de pagar tribu-
to à Cesar a lguno, porque cada chino , por cuyas manos
pesa, le 'estampa su marca, sin ecsamiuar con la delica-
deza de un Mozo Rosales si da en un busto desnudo ó
no, como la plata sea buena, de modo que pronto queda
sin efigie de rey, ò señal de la. gracia por ia cual reina.

Me parece pues que, supuesto que los grandes, frr-
manles de la esposicion , antes de marcharse al caiopo del
honor , habrán dejado poderes propios, y substituido los
que sin duda 'tendrían de todos ios tiernas de La clase,

.que pusieron á deposición de¿>, A. S., seria muy posible
<jue si estos apoderados hiciesen en su nombre venta, á
c¿;rta de gracia por seis años, de todo» los bienes raices
ó lincas quii les quedan á los Holandeses, en virtud de
tina real cédula con todas las formalidades d« su pas« par
él consejo de Castilla etc. etc. con que se ha solido ga-
rontizarles el pago de sus empréstitos, se lograrían dos
terceras partes del valor de su tasación a metálico da laa
cas.-ís de Amsterdam, que intervinieron en el últ imo em-
predilo que biro su rey y señor natural para auxil iar á
IVapoleon Buonaparte; porque las reutas de estas fincas
servirán para pagar los intereses durante los seis años, y

no ios nolana«««« quedarán con la absoluta propie-
dad de las fiucafl, y ios grandes con el honor de haber

' I
cumplido COD su deber sacrificándolas..La adjunta-'MI*
que me escribieron los señores Hope y compañía de A^
tcrdam , y que suplico A V. Ë. devolverme cuanto *te¡
demuestra que los acreedores holandeses no quedaron
tisfechos del modo de proceder de las cortos v D0r i
mismo podran quizá resolverse á tratar con sus contrario?
màxim« si todos los indiv iduos de la clase fe'.eranrfj
ö à lo menos todos los firmantes de la esposicion oui'
Biesen de. una vez saldarles las cuentas antiguas transo"
riendo!̂  sus fincas sin pensar en redimirlas,- porque no
lu y cosa que suela animar mas á los comerciantes à alHr
créditos nuevoa , qne el ver quo los antiguos se pa n̂
puntualmente con los intereses devengados. Este era el
al iciente que presentaron al principio las cortes à los près-
tamistas estrangeres, y V. E. DO podra dejar de convenir
que á veces f as est fib h sta eloceri. Yo me ofrezco à
transmitir esta propuesta á los señores Hopp y compañía
y á otrtts casas de las primeras en la gerarquía mercantil1

con las cuales he tenido relaciones, luego que los espre-
gados grondes, -ó sus apoderados en su ausencia, la for-
malicen de uu modô  legal que rio dé lugar à tergiversa-
ciones, y me ( sin jamas pretender gracia alguna
ni aun gracias) todo el trabajo necesario hasta realizarei
sacrificio que tento desean hacer los grandes de cuanto
poseen para llevar à cabo tan noble empresa. Espero
que V. E. trasladara mi oferta á los señores que lian fir -
mado la esposicion, à fi o de que me., honren cuanto
autes con sus ' preceptos, porque si quis cito datéis dat.

V. E. no tendrá d i f i cu l tad de convenir coumigo que
esto nunca se pudo apl icar mejor que en. el caso preseate.
Entretanto quedo deseando à V. E. salud y felicidad. Su
atento y seguro servidor q. s. m. b.—Totoas Mooav-Es-
celenl-simo señor doo Juan Bautista Erro, secretario del
despacho de hacienda de la regencia creada por la decía*
ravioli de S. A. R. el duque de Angulema.

,n, J- ,Cádiz 2i de Agosto.

 r ' i iLa espeneneía na probado que todas las .Cûnstitu*
dones calcadas sobre las de 1791 y 1793 son pura-
mente teóricas y metafísicas , y por consiguiente i/upratí-
ticablcs. Jistas «opresiones que se, león eu el dsscurso. del
Emperador del Brasil à la apertura ¿le la asamblea legis-
lativa constituyente, se oyen también de boca de mu-
chos hombres honrados, pero sencil los, que sin haber re-
ílecsionado lo bastante sobre la marcha de nuestra revo-
lución, y creyendo de buena fe que las tarbulencias y
las repetidas crisis que se han ido sucediendo, han sido
un efecto necesario de los vicios intrínsecos de la Cons-
titución tie Cadiz , desearían que salvando del mejor mo-
do posible el decoro de la Nación , diésemos fiu à una
guerra asoladora , de la cual,' aun cuando saliéramos ve.a««
cedores, no sacaríamos tnas partido que el de haber es-
carmentado la oaadia de nuestros enemigos, puesto qua
volveríamos otra vez h recorrer el círculo vicioso de las
pasadas agitaciones. ¿No seria mas político y prudente el
que aprovechándonos de la coyuntura que nos ofrece la
presente combinación política de Europa retocásemos la
Constitución que sirvió ea otro tiempo de áncora á todas
las monarquías europeas, y mas habiéndonos desengañado
la esperieticia de que mientras subsista, ni las leyes ten-
drán vigor, ni el Gobierno podrá mandar con el deseoí«
barazo y firmeza que se necesita ?

Asi discurren algunos hotubrss sencillos , y aun ma9

que sencillos, pusilánimes , pues inclinados por tempera-*
mento á un estado de tranquil idad estúpida, se sobre-«
saltan cuando observan el movimiento de la l ibertad, mo-
vimiento quo ecsagerau estraordinariamente con sus ii»?gi-

naciones enfermas. Esta disposición de animo es suinaiiieâ
te fa vora bb pyr.« creer que las Constitucioaes calcadas so*
bre las del 91 y 9? sou absolutamente impracticables, y
todas las demás opiniones mas ó menos absurdas que pro-
pagan .ios enemigos acérrimos de la l ibertad, los cuales*
temerosos de qu<s se llegue à desconfiar de ellos, marchaa
ordinariamente bajo el camino cub.ierto de un liberalis-
mo tan hipócrita como sagaz.. Asi atacan impunemente à
la l iberdad , bajo cualesquiera fases que se pressate,_püS9
en las monarquías, por el modelo de las Constituciones
del 91 y 9V3 lineen el elogio de ias monarquías, en Iss
cuales" lu division del cuerno legislado es condición sine
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' '(ma, 'non ,'osi'como el veto absoïulo y .algunos otros re-
quisitos ; y por el contrario atacan tutnbien à estas mis-
jaa» Constituciones, cuando se hallan bajo su régimen. Asi
es como llegan à conseguir que ,cl espíritu de libertad
no se generalice , pues aunque hay. hombres Atante pers-
picaces para saberá que deben atenerse, abundan tamr
bien los pusilânimes que al ver . el .choque continuo de
opiniones que hay sobre la libertad, se llegan á persua-
dir que el espír i tu que la fomenta es unicamente el espí-
ritu de revolución. , .

Esta preocupación es sumamente funesta, pues retrae
da la causa de la libertada nombres que lj ,podrían fa-
vorecer/ y por M tanto en las circunstancias cu quo se
balla la Nación es sumamente interesante el demostrar, uo
el que la libertad haya de fundarse precisamente, sobre
estas ó les otras bases para quo.se pueda llamar perfecta,
sino que una noción cualquiera , atacada, por otra por la
sola razón de que tiene esta ó. la otra .Constitución , debe
defenderla hasta la temeridad, si no quiere perder.su in-
dependencia. Firmes eo esta idea fatigaremos á los que
procurando, d iv id i rnos de mil modoa, suscitan estas cues-
tiones éstemporáneas á fi n de debilitar el ardor conque
muchos hijos beneméritos de la patria ofrecen el sa.ciificio
de sus vidas y dé sus fortunas en el aitar de la Constitu-
ción que juraron guardar y difender. ,

Eu Madrid se publicó un impreso con el título de So-
jbre reformar ¿a Constitución, cu el cual se trataba de

r que el niiuiaicrio. del roes de Enero había pro-
cedido coa liguerez» cuntido al contentar ...á, las famosas
Notas dejó cerrada la puerta ,4 toda negociación. Esta cues-
tión , que habrá sido problemàtic.'» para muchos, la han
resucito ya de hecho los que faltando á todo, respeto de
pudor y moderación han tenido la osadia de invadir nues-
tro territorio. Creemos que la conducta que Iv.n obser-
vado los franceses y los facciosos desde su entrad« en
España habrá desenganado ya a.I autor riel referido papel,
pues si creía de buena ft; que los franceses venían sin-
ceramente a poner uu término à nuestros males ,^que eu
su concepto ci¡man»ban casi esclusivamente de los. vicios
intrínsecos de nuestra idolatrada Constitución,, ahora vien-
do el encono coa que persiguen indistintamente à todos
los liberales, hayan sido ecsaítadaa ; ò moderadas sus opi-
niones, y el ansia con que aun sia haberse decidido esta
gran crisis, vuelven todas, las cosas al estado ea que sa
encontraban antes del 7. de Marzo de i8'¿u, habrá llega-
do á conocer que cuando escribió sobre reformar la Cons-
titución, creyendo que asi se paraba el golpe, no hizo
mas que coadyuvar al .triunfo de nuestros enemigos,. los
cuales, pràctic-s estraordinariatneute en i°*  ardides polí-
ticos , (un trabajado por reducir í» problema el mérito de
nuestra Constitución , á h'n de enajenar de la defensa da
esta à los hombres incautos y pusilánimes que à̂ trueque
de que la guerra se acabe pronto, co. solo creerán que
las Constituciones calendas sobre las del 90 y 91 «o pue-
den subsistir, sino que tratarán de hacerlo'creer à cuan-
tos puedan con grave perjuicio de la causa de la libertad,

(Se concluirá,)

[*T
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i BARCELONA 18 DE OCTUBRE.

7.° DISTRITO MILlTAR. = I!STAnO MAYOR.

(Orden generai del 18 de octubre,)
Mañana se dirá la misa del E. IVI . en l<i parroquia de

Santiago à Us LZ y media-a la que asistirá la música del
*  3 de línea.

El gefe de E. M, — Albo.

VARIEDADES.

Continua la descripción del caracter y costumbres de los
habitantes da Siria.

El axioma de la iodotencia do los orientales y de los
meridionales en general, se ha fundado en la opiuion que
de U molicie asiática nos trasmitieron los griegos y los
romanos; pero ¿en qué datos fundaron esta opinión?
¿ La fundaron .en. hechos constantes y determinados, ò
,eo ideas vagas y genérale*  como hacemos nosotros ? -¿ U-

b riocîoneV mus- precisas flè estofe patee* éti'su tiempo
que nosotros en el nuestro? ¿y, podemos, f u n d a r en sus
relaciones un juicio que presenta dificultades, aun; después
de nuestro propio examen? Admitámoslos hechos tales
.como los' refiere la historia. ¿Eran por ventura indolentes
aquellos Asiríos que por espacio de quinientos- años in,-

h el Asia con su ambición y sus guerras ? ./aque-
llos Modos que quebrantaron su yugo, y los despojaron
de su prepotencia? ¿aquellos Persas de Ciro, que en el
espacio de treinta nños conquistaron desde «Lindo al
Meditíirráneo? ¿Eran pueblos incites aquellos fenicios que
durante tantos siglos abrazaron el comercio de todo él
antiguo mundo ?. ¿ aquellos palmirenos, de cuya industria
hemos visto tan portentosos monumentos/*  aquellos cap-
ducos-de Xe-riofronte que resistían al poder del gran Uey
eo el centro de su imperio? ¿ aquellos partos que fueron,
los indómitos rivales de Roma? y eu fio .¿aquellos judío«
que reducidos a un corto estadô no .cesaron de luchar,
por espacio de mil años coutra imperios poderosos ?

Si los individuos de estas naciones fueron inertes:,
é es lo que se liorna actividad.? Y si fueron'activos,

¿dónde está la influencia del crimen? ¿Por qué en las
mismas regiones donile se desplegó en otro tiempo, tanta
energía , rHna actualmente una incuria tan completa? ¿Da
qué proviene el abatimiento de esos griegos ( i ) que »a-
biUu en las ruinas de Esparta, de Atenas, y en los cam-
pos de .Maratón y dé las Thermopylae ? ¿Se dirá que hrfa
var iado los climas ? ¿'Donde están las pruebas? Y tfun su-
poniendo que »si sea , ¿'como se ha hecho esa variación?
Por boles y saltos , cayendo y levantando, ,30 .como? El
cl ima de los persas se mudó desde Ciro ä Xerxes; el de
Alhenas desde Aristides à Demetrio Pb ulereo ; ei de Roma
des:lrt Soi pina à Syla, y desde Syla à Tiberio? ¿-El cli-
ma de los portugueses ha variado desde Alburquerque, y
el de los turcos desde Solimán? Si la indolencia es pro-
pi» de los cumas ni«ri/ i innaies, ¿ por que hubo una Car-
taco en Á l f i c a i una Roma en Italia , y piratas en Sto.
D «mingo? ( los fl ibustieros). ¿ Por que hay malayos en la
ludid y beduinos ¿n la- Arabia i' J Por <pe  ecsistieron a
un mismo tiempo, y bajo un mismo ciel.o Sibaris junto á
Rouia y S¡«rdis cerca de Mileto? ¿' POP que se ve en núes-

s dirtS (a "'misma languidez en" los estodos del norte de
la Buropa q[ue en los del Mediodia ? ¿Por que en núes-
.tromismo imperiohoy nrasacHvidad eu las provincias meridio-
nales cju« un las del Norte? Si en circunstancias contrários se-
verírican lo» mismos hechos ^ y si con hechos diferentes
se Vtírücan las mismas circunstancias, ¿donde están ésos
supuestos principios? ¿Que viene á ser esa influencia? ¿Que
se eniionde por actividad? ¿Ño se concede sino à los pue-
blos belicosos? ¿Y Esparta, pacífica se reputa por inerte?
¿Que quiere decir países cálidos ? jEn donde so señala»
los Hmiles del frió, del calor etc. ? Que lo diga Montes-
quieu para que sépannos en que temperamento podrá fijarse
la energia de una Nación, y a cuautos grados del ítei"-
mómetro se conocerá su disposición á la esclavitud ò á Ia
libertad ( i ) ....

 . .  . .  . . . ' . ,
; . ~—, , , ! —.*

. ( i ) Esos griegos que poco ha estaban tan abatidos,
y al parecer tan olvidados de su antigua giuria , vuel-
ven, à presentarse en la escena del mundo político con
todo el brillo de su antiguo heroísmo y; amor á la li-
bertad,

( a) El errar de Montesquieu en suponer (fue los
pueblos meridionales son flojas , y qué carecen de la,
energía que tienen los del Norte » se demuestra palpa-
blemente en las cualidades Jincas y morales de ios es-
pañoles, que son sin disputa mucho mas fuertes, duros y su-
fridores de grandes trabajos que la jn&yor parte de los
pueblos del Norte. La conquista da Italia , la de Ä-
¡nerica , y la guerra de Flandes presentan infinitos
hechos qus demuestran evidentemente esta verdad. Parti-
cularmente, en la América hicieron rales cosas , sitj'rie~
ron tan inmensas fatigas , tan asperísimos c insoporta-
bles trabajos , y tan espantosas privai iones , que s olo se
puede 'comparar su invencible fortaleza con la de los
1i£i'0£S de la~fábula. Pizarra y sus compañeras no fue'
ron inferiores ni á los Hercules, ni á los Theseos 9 n¿
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r AL ^
He dicho que los orientales, getierMmeotc hablando,

tienen cl exterior grave» y flemático, el continente pausado
y casi flojo, el semblante serio y aun triste y melnncólico,
Si el clima ó el terreno fuesen la causa radical, el efecto
¡seria el mismo en todos los ind iv iduos, y esto no es asi,
-pues en este carácter general hay sus grados y variacio-

, proporcionadas al diferente inf luj o del Gobierno eo
Jas clases y en los individuos. Por eso se observa que los
labradores sujetos à los turcos no son tan alegres como
los de los países tr ibutarios; que los habitantes del campo
son . menos joviales que los de las ciudades; que los de
las costis lo son mas que los del interior ; que en una
misma población la clase de los letrados.es mas grave quo
la de los mil i tares, y esta mas que la del común. Tauí-

» se observa qqc en las grandes ciudades tiene el pue-
blo aquel aire de disipación y de frivolidad que se nota
.entre nosotros; ¿y 'cuál es el motivo? Es poique »Hi
.-como equi, hecho à sufrir por costumbre, y careciendo
de reflexión por ignorancia, el pueblo vive en uoa espe-
cie de segur idad, pues no teniendo nada que perder, no
.terne que se le despoje; al contrario del mercader, que
."vive en continuo sobresalto de oo poder conservar lo que
tiene, ni de poder ganar mas, y teme el l lamar la aten-
ción de uu gobierno cap ẑ para quien un .'tire de satis-
facción sería una muestra de bieu estar, y el motivo de

-una tropelia. El mismo temor reina en las vi l las, donde
;cada labrador teme mueho excitar ia envidia de sus igua-

les, y la codicia del agà y de la tropa.
En un pois como este donde csl;í en c o n t i n uo acecho

una autoridad robadora , se debe manifestar un semblan-
te serio, por la misma razón que se llevan vestidos ro-
tos , y se comen en público''-aceitunas y queso, lista mis-
ma razón aunque menos poderosa respecto de los letrados,
DO dtja sin embargo de causar algún eh:cto ; pero la gra-
vedad ridicula de su educación y su moral pedantesca los

.dispensa de cualquier otro motivo.
En cuanto á la flojedad no es de estrañar que el pue-

Ll o de las ciudades y de las aldeas cansado de trabajar
tenga inclinación al reposo, pero es'de notar que cuando
este pueblo se pone en acción, lo hace con una viveza
y ardimiento que á penas se con'ocen nuestros climas. Es-
to se observa mas part icularmente en los puertos de mar
y en las ciudades de comercio. U-n europeo no puede me-

.DOS de admirarse de la actividad con qué los marineros,
desnudos de brazos y piernas , manejan los. remos, izan
las. velas, y hacen toda la maniobra; con que ardor los
mozos del cordel descargan un buque y llevan de una
parte á otra los fardos mas pesados. Siempre cantando y ,
respondiendo coa un estribil lo al que les mauda , ejecu-
tan todos MIS movimientos en cadencia, y duplican sus
.fuerzas reuüiéudolas à compás....,;..

Nuestros comerciantes echià'n continuamente en cara à
este pueblo, y par t icu larmente á los habitantes del cam-
po, que no. t rabajan tanto como pudierau «i quisieran;
pero.¿ppr.q,ué han. da trebajdr. mas dtí lo que ecsijeo sus
necesidades, si lo superfluo de su t rabajo. ,uq ha de au»
mentar su bien estar ? A ciertas luces¡el .'bombee del puc-
íilo. se parece al salvugo, el cual cuando ha apurado sus
fuerzas eiv adquir ir el sustento, descansa. Solo haciendo
m«nos penosa s'u-subsistencia , -y escituudoie con él "ali-
ciente de los goces presentes, se puede conseguir el dar-
le ima actividad-sostenida; y hemos visto qua el espíritu
del Gobierno turco es el reverso de este espíritu.

En cuanto a b vida sedentaria ¿que motivo pue.de ha-
ber pr a agitarse eu un país donde 'b policiano ha pen-
sado jomas en construir paseos ni en plantar arboledas?

.Donde no hay seguridad lucra de las ciudades, ni diver-
 ' j

á los Aquiles, ni à los Ayax ; y por lo que hace al
amor á la libertad, la historia de nuestros, ilustres

 prueba mas que suficientemente que cuando
ios pueblos del Norte eran anos es i ú pido s, los españo-
les «o sabían suj'rir el yugo dei despotismo, ni se de-

, Cubati degradar por él. .Cualquiera, comparación que ¿e
haga en eslit pune y si no la desfigura la parcialidad
tatrttngcra, será muy honorífica a¿ generoso pueblo es-

]
sienes dentro de su circuito, y en fio, donde todo estai
convidando á encerrarse cada uno en su casa , jes de es-
trftíW que semejante orden de cosas haya producido há-
bitos sedentarios, y que estos hábitos ae hayan couver.-;
tido en causa de inacción?

La comparación de nuestro estado civil y doméstica
con el de los orientales prescrita también muchos razones
de 'aquella gravedad qtu; generalmente se nota ea su gè-
nio, untre nosotros son la mesa y el vino dos incentivos
d« alegria ; y entre los orientales casi no se conocen ni
uno ni otro placer. El comer bien dai ia motivo a uoa

vejación, y el uso del vino á un castigo corporal, eu
atención al zelo con que la policía h'ace que se guarden
los mandamientos del alcoran , pues aun se tolera de ma-
la gena à les cristianos el uso de un licor que les envi-
dian los musulmanes ; asi es que solo se acostumbra eh
el Kcsrauan y en el pais de los Druzos, donde reina ea
las comidas una alegría que no da el aguardieotç n los
habitantes de D.nnosco y de Alepo.

Otro motivo da regocijo entre nosotros es la comu-
nicación libre entre los dos secsos, y el efecto que esto
produce es que descando los hombres grangearse el aprecio
de las mujeres, hacen cuanto pueden por conseguirlo ; y
como estas se inclinan con preferencia, por indole ó por
educación al que mejor sabe divert i r las, de ahi nace el
que ellos muestren un genio festivo, como el medio ma,s
geguro de lograr el complacerlas. Por'eso hemos contraí-
do un hábito ds jov ia l idad, dé complacencia y de frivo-
l idad que nos dist inguiu en toda la Europa; y han Ue¿
gado á formar el carácter de nuestra nacioo.

En el Asía sucede lodo lo contrario; las mugeres es-
tán rigorosamente separadas de la sociedad de los hom-
bies, y siempre encerradas en sus casas no tratítn sino coa
su marido, con su padre, cpn sus hermanos, y â lo mas
con sus primos carnoles. Cuando salera á io calle van siem-
pre tapadas con un velo, y «penas se atreven á hablar
con un hombre, aunque se;» para trotar de intereses.

Todos deben serles absolutamente indiferentes, y ellos
tampoco deben mirarlas con atención, bino dejarlas pasar
de largo como si fueran, una cosa contagioso. Esta es
casi la idea general de los orientales, que comunmente
hacen poco aprecio del bello sexo. Cual es la causa, se
podrá pregustar ? La de todas las cosas, Jas leyes y el
Gobierno. En efecto, aunque Mahoma fue tan apasionado
a las mugeres, no les hizo el honor de tratarlas en su
alcoran como parte de la especie humana ; no hace men-
ción de ellas ni para los actos religiosos ni para las re-
compensas de la otra vida ; y es una especie de problema
cutre los musulmanes el de si las mugeres tienen aimai

( Se continuarà.)

4 AVISO. '
BAYL E á beneficio de los pobres de la casa uacional

de socorro.
La administración de Socorro con permiso del Go-j

bierno, h,i resuelto dar hoy bayle púbiico c» las casos de
D. Antonio Nada l; se' empezará á las dos de la tarde en
punto, pagando de entrada <los »cales ios hombres y uno
las mugeres,: y habiendo destinado la Administración ciuco
premios á favor de los concurrentes en dicho .bayle, se-
distribuirão en esta forma :

. - . - - .  . ' '
RIFA ,

Primera Suerte. . Un pañuelo de seda esquisito.
Segunda. . . . . Otro pañuelo de seda bueno«
TVrcera; . . . . í.)os cajas de alfileres.
Cuarta, . . . '. idem..
Quinta ui i 'ui .

Barcelona 19 de Octubre de ï8a3.

TEATRO .
La comedia en tres actos de gracioso, t i tulada : El

mayor contrario amigo , y Diablo Predicador : boleras à
cuatro, y el Saínete de ayer. . A las 4. :

Por la noche la ópera en dos actos, Riodiardó ó /<o-
raide. A las 7. '

Entrada de anteayer 1:62 rs.
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